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CARTA DEL SEÑOR RECTOR 

al profesor Ramelli 

Bogotá, 7 de octubre de 1920 

Sefior don Mauricio Ramelli.-E. L. C. 

Muy estimado sefior y amigo: 

Contesto la apreciable y fina carta de usted, de-. 
fecha de ayer. 

Cuando el distinguido arquitecto sefior doctor Ar­
turo Jaramilfo, desp�és de reedificar noblemente el 
claustro mayor del Colegio del Rosario, terminó la res­
tauración de la capilla, me habló de usted co_mo de un 
verdadero artista, italiano de origen y colombiano de · 
nacimiento, educado por los Hermanos Cristianos y for­
mado durante muchos años en Milán en el arte de la 
pintura. Acepté la indicación y celebré con usted un 
contrato, muy ventajoso para el Colegio. Hoy, cuando 
la obra está concluida, no tengo motivos para arrepen­
tirme y sí muchas i:.azones para felicitarme'por haberme­
entendido con usted. 

La decoración de los muros y los techos, especial- -
mente los fresc'os que decóran el fondo ael altar y las -
b_óvedas de la capilla, y el cuadro al óleo de San Fran- -
cisco de Asís, adorno de una de las paredes laterales, 
han merecido el aplauso de muchas personas compe- • 
tentes y a mí, a pésar de �i ignorancia en esas mate­
rias, me han satisfecho plenamente. Durante la ejecución 
de los trabajos, he estimado lo lab9rioso y puntual de -
la actuación de usted y la cultura y suavidad de -
su porte. 

En el número de la _REVISTA 1<EL COLEGIO que 
!aldrá, Dios mediante, el t.• de noviembre, se tributará
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homenaje de justicia y gratitud a los artistas que han trabajado en la capilla.
Puede usted hacer de esta carta el uso que a bien...,, tenga. 
Me complazco en. suscribirme de usted, atento ser­'vidor ·y amigo, 

- R. M. CARRASQUILLA 

LA CHOZA DESIERTA
' 

( A Ricardo Acevedo Berna!) 

El complicado mundo interior que _con mudanzasmás o menos accidentales subsiste en cada uno de nos­otros, está compenetrado con el mundo exterior muchomás de lo que pudiera sospecharse. Si por una partelos varios estados de ánimo dan aspecto distinto a losobjetos que nos rodean, también es un hecho intere-·sante el poder que tienen ellos para cambiar esos esta­dos a pesar nuéstro, sin que logremos fácilmente sus­traernos a su dominio. 
Es así- como el influjo mutuo del alma y el cuerpo'se extiende fuéra. de nosotros mismos: el· universo se·nos incorpora, y nuestra personalidad lo anima in­tensamente. 
lPor qué la sola falta de luz en un aposento causapavor o tristeza, y el panorama de una llanura pareceque ensancha el espíritu? ¿ Por qué un tronco escuetoY un nido destrozado pu_eden sugerir tánto, aun a obser­vadores poco sentimentales? ¿ Será únicamente asocia­ción de ideas lo que 'da idioma tan rico al golpear delas aguas, al soplar de las brisas y al caer de las hojas?¿ Cómo explicar el dón de lenguas que poseen las artesbellas, especialmente la música?
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Harto se ha repetido que todo paisaje �raduce si­
tuaciones personales: fórmula. que en otro orden amplía 
Thibauld diciendo: «No temamos atribuir a los arti_stas 
.antiguos, ideales que 'nuríca -tuvieron. Para admirar se 
requiere un poco de ilusión; y quien. comprende una 1
obra maestra, la crea en sí mismo de nuevo. Pero unas 
mismas obras se reflejan diversamente en las almat 
que tas contemplan; y cada Jeneración busca emociones 
nuevas en los trabajos de los viejos maestros. Y el es­
pectador' más apto será aquel que a trueque de \al o 
cual feliz contrasentido sepa encontrar la emoción más 
pura y más intensa. Por esto la humanidad no se apa-

. siona sino por obras de arte que sean un tanto ()Scuras, 
y en consecuencia susceptibles de interpretaciones di-
. versas." 

Así lo han entendido unos cuantos modernos, y han 
-procurado copiar escenas agrestes desconoc\das antes._
Principalmente algunos coloristas rusos y escandinavos
se ejercitan representando sitios ignorados de la r�gión
natal. Ora son los despoblados de Ukrania 9ue holló
el corcel de Mazeppa y. apenas hoy cruza el mujik fugi-
tivo; ya son las playas de Crimea, dignas de la pluma

1 -de un·-Gogol y reveladas ahora por el pincel de Svetos­
lavsky; mientras Endogurof prefiere los jarales cenago-
sos donde inviernan peregrinas las grullas.

El sueco Liljefors también ha seguido el paso de
las ócas hurañas a través de las brozas; ha descubi�rto , ,,

·en el pinar los nidos de· las cornejas, y sorprendido el
águila marina refocilando en seguro a sus hijuelos sobre
un picacho del Mélar.

Por un motivo igual nos halagan los cuadros del

-poema donde.Heredia pinta la retirada costa bretona con
. enires y landas que la tradición céltica pobló desus m 

11. f · S hadas y. demonios errantes. Aquí como a t a-sct-enano, 
· á nah las soledades campestres. Si ofrecen fases emgm -
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